Pauta de entrevista y registro de un servicio pastoral diocesano
Siervas de Jesús de la Caridad

1.    Nombre del Servicio: Siervas de Jesús de la Caridad

2. Nombre del alumno, con e-mail y weblog: Pía Francisca Concha Gajardo, pcc30jn@hotmail.com, http://pconchaprf512.wordpress.com.

3.  Nombre del profesor, con e-mail y weblog: James Morin St. Onge, jmorin@ucm.cl, http://teopastjmorin.wordpress.com
4.   Diócesis: Talca

5.   Responsable: Madre Visitación Tudanca

6.   Dirección: 4 Oriente 3 y 4 Norte

7.   Teléfono, e-mail, página web: 071-232008 (teléfono-fax)

8. Descripción: 
La congregación de Hermanas Sierva de Jesús de la Caridad, realiza dos servicios pastorales: un policlínico y un hogar de ancianos. En el policlínico se realizan consultas a enfermedades leves (gripes, alergias, lumbagos), curaciones simples (úlceras o extracción de uñas), lavados de oídos y atención dental. En cuanto, al hogar de ancianos está destinado a mujeres mayores de 65 años, que padecen la enfermedad de Alzheimer, a las cuales realizan una atención personalizada.
9. Origen, historia, hitos: 
La congregación de hermanas Siervas de Jesús de la Caridad, surge en España, en su fundadora María Josefa del Corazón de Jesús, quien en su búsqueda y esfuerzo por responder a los designios de Dios, y después de dar los primeros pasos, fundó el 25 de Julio de 1871 el Instituto de Siervas de Jesús de la Caridad, destinado a adaptar los valores cristianos permanentes a las necesidades del momento: el cuidado de los enfermos. Dejó establecida 41 casas en España y 1 en Chile y que por tener tan inconmovibles fundamentos ha podido crecer y extenderse de la forma consoladora y eficaz. 

Las extraordinarias virtudes de María Josefa del Corazón de Jesús, fueron oficialmente reconocidas por la Iglesia: el día 27 de septiembre de 1992 fue Beatificada por el fallecido Pontífice Juan Pablo II, quien la canonizó el 1 de octubre del año 2000.

10. Objetivos: El objetivo de su labor pastoral es hacer que las personas terminen sus años en un lugar acogedor, con los cuidados necesarios, acompañados y con la esperanza del Señor que les dará la salvación de sus almas.

Por lo demás, en el policlínico su objetivo no es tan sólo la curación corporal, sino también una ayuda al enfermo, en la parte espiritual.
11. Destinatarios: Son las personas ingresadas a la unidad de cuidado (hogar de ancianos), las cuales son damas.

     En el policlínico se atiende a toda persona, que requiera de alguna curación o enfermedad leve.

12. Actividades: 
Las hermanas Siervas de Jesús de la Caridad, realizan una atención personalizada en el hogar de ancianos, las veinticuatro horas del día. Para ello, se organizan en tres turnos, con los siguientes horarios: siete de la mañana a cuatro de la tarde, dos de la tarde a nueve de la noche y de las nueve de la noche a siete de la mañana.
Todos los días, en el hogar de ancianos, a las tres de la tarde rezan el Rosario.

Realizan misa todos los domingos acompañados, por el Padre Julio Valderrama, entregando la comunión a los enfermos postrados.

La atención en el policlínico es desde las nueve de la mañana hasta medio día.

13. Metodología:
 La estructura de trabajo se basa fundamentalmente, en el bienestar espiritual de los enfermos y el cuidado especial entregado todos los días. Por lo demás, exigen que sus enfermos sean acompañados por sus familiares, para que se sientan acogidas y no sean un número más dentro del hogar de ancianos.
14. Recursos: 

Los recursos humanos son: las alumnas en práctica de la Universidad del Mar y del Liceo Abate Molina, la atención de la Doctora Valdés (hogar de ancianos) y el Doctor Pacheco (policlínico), la ayuda espiritual del Padre Julio Valderrama y las hermanas Siervas de Jesús de la Caridad.
Por lo demás, sus materiales de apoyo fundamentales son la Biblia y el Manual de Sacramentos, con el cual preparan y explican a los enfermos la importancia y significado del símbolo que están recibiendo.
En cuanto a los recursos económicos, corresponde a la mensualidad que reciben por la estadía de los enfermos. Sin embargo, no es suficiente y por lo mismo, el policlínico carece de medicamentos.

15. Organización:
 La congregación Siervas de Jesús de la Caridad, tiene como nexos externos dos asesores que son: el Padre Juan Valderrama y el Obispado de Talca.
16. Orientaciones:

Bíblico: Jesús no es tan sólo en la Eucaristía, sino que es Palabra de aliento para quienes sufren. La labor de su Congregación, pretende ser un reflejo de la parábola del Buen Samaritano, y su afán es hacer vida, la vida de Jesús.
Teológico: se fundamentan en la fuerza de Dios, y su especial aferración a la Virgen María
Eclesial: se fundamentan en la unidad eclesial de la diócesis, y que los Obispos solicitan.

17. Evaluación: 
La congregación Siervas de Jesús de la Caridad, realizan una reunión comunitaria una vez a mes, para evaluar el desempeño de su labor.
Destacan como fortaleza, la unidad en el equipo de trabajo, el cual califican de excelente. 

En cuanto a sus debilidades, es principalmente a su labor en el policlínico, la cual quieren superar a través de cursos, apoyo de más personal y el tener medicamentos para darles a los enfermos.

Tal vez, la poca asistencia al policlínico se debe, a que el Ministerio de Salud ha incorporado más consultorios. 

18. Síntesis:

La tradición de la Iglesia nos enseña que la vida es un don de Dios, el cual nosotros administramos, pero tiene sus límites, de Dios depende la vida y la muerte (Dt 32,39; 1 Sm 2, 6) Con ello, podemos decir que, la vida es un valor fundamental en sí, y tiene una dignidad intrínseca, que debe ser respetada desde su inicio hasta su término.

Por ende, a una persona enferma, deben procurarse todos los cuidados integrales, o sea psicológicos, físicos y espirituales. Dicha labor, es realizada por las Religiosas Siervas de Jesús, quienes ayudan al enfermo en la parte espiritual, especialmente en la entrega de los sacramentos, como la comunión, la unción y otros que el enfermo requiera, conjuntamente con los cuidados necesarios.

Dicho servicio pastoral, contribuye eficazmente en el acompañamiento, la ayuda y en la preparación del momento de la muerte, para vivirla con toda la carga de trascendencia que tiene, pero sobre todo en la esperanza del Señor que les dará la salvación a sus almas.

Respecto, a los criterios bíblicos podemos citar Mt 25, 36: “estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y acudisteis a mí”. En dicho pasaje bíblico, Jesús se identifica con las personas que están enfermas, a las cuales deben visitar y no dejarlas abandonadas en su dolor; aseverando “En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt 25,39).

Por ello, en la enfermedad, en los dolores y sufrimientos, podemos descubrir una llamada especial del Señor para ser testigos de su vida. Así, el enfermo puede identificarse con Cristo doliente en la cruz, y de esa realidad de fe, nace la dimensión misionera universal del enfermo: “Cuando yo sea levantado en la cruz, atraeré a todos hacia mí”, dice Jesús (Jn 12,32). La vida del enfermo convertida en ofrenda desde la cruz de su dolor adquiere las mismas dimensiones del acto Redentor de Cristo por la salvación del mundo entero, ya que sienten miembros dolientes pero útiles y vinculados a participar activamente en la acción apostólica y misionera de la Iglesia.

En cuanto, a los criterios teológicos y eclesiales, son inherentes en la acción pastoral de las religiosas Siervas de Jesús, ya que basados en la Biblia y en la esperanza de la salvación, el enfermo está en un constante llamado para vencer y a trascender el dolor, enfrentándolo con fe, asumiéndolo con alegría y convirtiéndolo en sacrificio por su propia redención y por la salvación del mundo entero. Los enfermos, los que tienen grandes limitaciones, los que están reducidos e inmóviles en el lecho del dolor, pueden ser activos colaboradores de Jesucristo, como dijo San Pablo: "Completo en mi carne lo que le falta a la Pasión de Cristo, para bien de su Cuerpo, que es la Iglesia." (Col 1,24).
Asimismo, las hermanas Siervas de Jesús, entregan los Sacramentos: la unción de los enfermos, la reconciliación y la Eucaristía; que permiten al enfermo unirse a Jesús, pues reflexiona los misterios de la vida, pasión y muerte, y resurrección de Cristo, para encontrar la fuerza necesaria que requiere.

.
